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    PRÓLOGO


     


    Kiernan


     


     


     


     


    Se diría que el mundo de Kiernan se había escindido en dos.


    Una parte era azul y la otra era gris.


    Desde que empezó a desmoronarse, todo había cambiado. Todo lo que la vida tenía de hermoso había empezado a desvanecerse. Un estilo de vida lleno de encanto, de ingenio y de agradable esplendor había muerto. Ellos seguían aferrándose a todo aquello, pero ya no existía. El mundo estaba roto y las familias estaban rotas; como la familia Ca­meron.


    Uno vestía de azul y otro, de gris.


    Uno había sido su amigo de la infancia allá en las tierras bajas de Virginia. Kiernan y él habían recorrido juntos los campos y habían recibido las regañinas juntos. Se habían contado sus respectivos sueños durante los días largos e indolentes que pasaban tumbados junto a manantiales placenteros y rebosantes, bajo un cielo azul pálido.


    Y el otro de los hermanos Cameron había sido su héroe. De niña le adoraba. Cuando se hizo mujer le amó. Y cuando el mundo cambió, le odió con tanta vehemencia, desesperación y pasión como le había amado. Ella tenía sus principios, sus leal­tades.


    Pero le había amado durante tanto tiempo…


    Incluso cuando estuvo de pie ante el altar junto a otro hombre y prometía amarle, respetarle y permanecer a su lado hasta que la muerte los separara, le había amado.


    Casi tanto como le había odiado.


    Le dijo que le odiaba el día en el que se alejó de él.


    Pero aquel día estaba predestinado a volver a entrar en su vida, como Kiernan comprendió después.


    Jesse. Jesse Cameron.


    El que vestía de azul.


     


     


    Empezó a última hora de la tarde de aquel día de otoño de 1861, cuando la brisa ya era fresca, cuando las montañas parecían menos escarpadas.


    Aparecieron recortados contra los preciosos colores otoñales del crepúsculo. Eran como una enorme ola, que se alzaba, caía y volvía a emerger. Parecían ondular y serpentear bajo el sol del atardecer. Alguna pieza de metal, la hebilla de un cinturón o una espada, recibía un rayo de aquella luz evanescente y centelleaba y brillaba. Avanzaban en silencio; de pronto aparecían como una serpiente que se retorcía, y al momento siguiente, se perdían entre las sombras. Cuando desaparecían era como si la paz y la tranquilidad de la noche que empezaba a caer sobre las montañas Blue Ridge negara la posibilidad de su existencia. Aquí, donde el crepúsculo llegaba tan bella y dulcemente, donde los últimos rayos del sol y la creciente oscuridad caían sobre los robles y los campos ondulados de color verde y ámbar, aquí en Montemarte, no era posible que ellos existieran.


    Pero existían.


    Y llegaron. Hombres a pie y más hombres a caballo. Filas y filas de soldados.


    Kiernan Miller, junto a los viejos robles del jardín de verano de Montemarte, podía verlos en la colina lejana. Bajo la luz tenue era difícil distinguir de qué color vestían. Pero, mientras los miraba, sintió que el pánico y el abatimiento crecían en su interior. De pronto se llevó la mano a la garganta, como si pudiera tragarse la desesperación.


    Sabía que los confederados se habían retirado de la cercana ciudad de Harpers Ferry. Habían volado los depósitos de municiones y se habían retirado. Aún estaban cerca; eso también lo sabía, pero no eran muchos, así que aquellos hombres que se dirigían lenta y decididamente hacia ella tenían que ser yanquis.


    En cuanto se aproximaron vio los uniformes azules y el característico estandarte federal. Era el ejército de la Unión, no eran desertores ni mercenarios.


    Solo podía haber una razón para que cabalgaran hacia Montemarte.


    Reducirla a cenizas.


    Kiernan se quedó muy quieta; solo sus preciosos y brillantes ojos verdes dejaban traslucir la intensidad de su angustia. La brisa nocturna mecía su rizado cabello color dorado y miel. Su esbelta silueta se erguía tan firme como los viejos robles. En tiempos mejores, habría sido la personificación de la elegancia, pues la brisa acariciaba también su hermoso vestido con botonadura blanca sobre una larga falda azul plata y un escotado corpiño con mangas cortas de encaje. Era un vestido precioso, copiado directamente de las páginas de la revista Lady Godey’s. Kiernan no sabía por qué todavía se molestaba en cambiarse para la cena; tal vez porque se había visto arrojada a un mundo nuevo y luchaba por aferrarse a las tradiciones que tan bien conocía.


    Los yanquis estaban llegando.


    Quería gritar y escapar a algún lugar. Quería poder contárselo a alguno de los numerosos pretendientes que había conocido en su vida. Y quería que uno de ellos se alzara, la levantara en sus brazos y le prometiese que todo iría bien, que la cuidaría y la protegería.


    Pero no había ningún lugar a donde huir y nadie hacia quien correr. Desde el interior de la casa, los niños ya debían de haber visto a los hombres. Ellos acudirían a ella. Debía pensar qué decirles. Dudaba que pudiera salvar la casa; la Unión había sufrido ya la eficacia de las armas Miller. Aun así tenía que salvar a los suyos y a los esclavos que dependían de ella.


    Los yanquis estaban llegando…


    Al frente iba una unidad de caballería, seguida de la infantería, pudo distinguir Kiernan. Debía de haber un centenar de soldados.


    De pronto, mientras se acercaba más y más, la unidad se dividió. Una mitad avanzó hacia ella y la otra mitad hacia la propiedad Freemont, al pie de la colina.


    —¡Kiernan! ¡Los yanquis! ¡Por el amor de Dios, los yanquis!


    Ella se dio la vuelta. Patricia, su cuñada de doce años, estaba de pie en el porche de la entrada sujetándose la falda con los dedos.


    Era sorprendente lo encantadora que estaba Patricia Miller. También ella se había vestido para la cena. El cabello rubio le caía en una única trenza sobre la espalda y llevaba un vestido de muselina estampado de flores de un ligero tono lila. Aparecía enmarcada por la casa, aquella mansión lujosa y refinada que resultaba tan hermosa y acogedora bajo la luz del crepúsculo.


    Montemarte se erguía sobre una colina en las afueras de Harpers Ferry. Como otras familias de la zona, los Miller habían hecho fortuna con la producción y fabricación de armas y Montemarte era el símbolo de esa riqueza. No era la residencia de una plantación, sino una magnífica casa solariega. Había establos para los caballos, que una vez fueron el orgullo de la familia Miller. Había huertos para alimentar a los que allí residían y había jardines que rendían homenaje a la belleza, pero no había campos que generaran ingresos; únicamente la casa con sus clásicas columnas griegas, los establos y las edificaciones anejas.


    —Kiernan…


    —¡Lo sé, lo sé! —dijo Kiernan en voz baja—. Llegan los yanquis.


    Irguió los hombros con un suspiro y superó la última tentación de echarse a llorar. Se recogió la falda y corrió hacia el porche.


    —Patricia, van a incendiar la casa.


    —¡No! ¡No pueden! ¿Qué haremos nosotros? ¿Adónde iremos? —preguntó Patricia, con sus enormes ojos castaños llenos de lágrimas.


    Pese a su belleza, Montemarte no era más que una casa, se dijo Kiernan. Su hogar, sí, pero aun así no era más que una construcción de ladrillo y madera, de mortero y yeso. Sin embargo, no estaban completamente desamparados. Kiernan podía llevarse a los niños Miller a casa de su padre allá en la península, en las tierras bajas de Virginia, donde los yanquis no se atreverían a ir por miedo a enfrentarse a Stonewall Jackson o al general Lee.


    Ella sabía por qué la niña estaba tan desesperada. La guerra apenas había comenzado, pero ya había perdido prácticamente a toda su familia. De no ser por la precipitada boda de Kiernan con el hermano de Patricia, ni siquiera ella estaría ahora con los niños.


    —No te preocupes —le dijo a Patricia—. Nosotros estaremos a salvo, pase lo que pase.


    —¡No es verdad! —replicó una voz.


    Kiernan alzó la vista rápidamente y se topó con la mirada de Jacob Miller, el hermano gemelo de Patricia. Tenía los ojos castaños y el cabello muy rubio como su hermana, ya era muy alto y caminaba muy erguido, cargando el viejo rifle de su padre. La miraba con un dolor y una sabiduría que no debería experimentar alguien tan joven.


    —Están pasando cosas horribles por todas partes, Kiernan. Muchas cosas horribles. Más vale que encuentres un lugar donde Patricia y tú podáis esconderos. —Reprimió un sollozo—. Tricia aún es pequeña pero cuando los yanquis te vean a ti…


    —Jacob —dijo Kiernan, y bajó la cabeza para esconder una sonrisa.


    Estaba dispuesto a defender su honor hasta la muerte. Kiernan había oído las mismas historias que él sobre el ejército invasor de la Unión, pero no podía creer que aquellos cincuenta hombres que cabalgaban con tal disciplina pretendieran deshonrar a una mujer sola.


    —A nosotros no nos ocurrirá nada. Vienen por la fábrica de armas Miller. Me temo que es por venganza, nada más.


    —Kiernan…


    Ella puso una mano sobre el rifle y lo apartó.


    —Jacob Miller, no puedes enfrentarte tú solo a toda una unidad de caballería de la Unión. En memoria de tus padres y de Anthony, debo asegurarme de que crezcas y vivas hasta que llegues a viejo. ¿Lo entiendes?


    —Lo quemarán todo.


    —Sí, seguramente.


    —¿Y tú quieres entregarles la finca sin luchar?


    —No, Jacob. —Kiernan sonrió a los dos hermanos con tristeza—. Lo que quiero es que les dificultemos todo lo posible la noche. Quiero que os vayáis adentro. Uno de vosotros se sentará en la biblioteca y leerá un libro. El otro irá a asegurarse de que Janey ha empezado a hacer la cena. Yo me quedaré y me reuniré con ellos en el porche y cuando nos ordenen que nos vayamos, nos iremos. Pero tranquilamente, a nuestro ritmo y con mucha dignidad.


    Jacob aún parecía dispuesto a disparar. ¡Dios mío, hasta entonces los gemelos siempre le habían hecho caso!, pensó Kiernan, y rezó para que Jacob no escogiera ese momento para desafiarla.


    —Jacob, por favor, por el amor de Dios, ayúdame. Te juro que en este momento no soportaría ver más sangre. Ellos no tienen intención de hacerte daño.


    —¡Lo único que los yanquis quieren es hacer daño a los sureños! —replicó Jacob reprimiendo un sollozo. No era más que un niño. No quería que le hicieran daño.


    Tampoco quería ser un cobarde. Ahora era el hombre de la casa y un hombre debe defender lo que es suyo.


    —Eso no es verdad —dijo Kiernan.


    Pero ya ni siquiera ella estaba convencida. La guerra lo había cambiado todo. Había devastado la tierra, había dividido a las familias.


    Hubo un tiempo en el que ellos, la gente del Sur, creyeron que los del Norte permitirían la secesión, que los dejarían emprender un camino por su cuenta.


    De eso hacía mucho tiempo.


    También hubo un tiempo en el que todos creyeron que a los soldados sureños les bastarían unas semanas para derrotar al Norte.


    De eso también hacía mucho tiempo. No importaba lo brillantes que fuesen los generales sureños, ni lo valientes que fuesen sus hombres; no importaba la gallardía con la que montaran sus caballos y blandieran sus espadas. En realidad, todo empezó aquel día lejano en las cercanías de Harpers Ferry, cuando John Brown intentó hacerse con el arsenal. El viejo fanático había sido detenido y juzgado. Había cometido traición y asesinato, y fue condenado a la horca.


    Y el día que le ahorcaron, les prometió a todos ellos que la tierra se teñiría de rojo.


    —Nadie va a hacerte daño. Aparta el rifle.


    —Quiero tenerlo a mano —replicó Jacob, tozudo. Pero se dio la vuelta para apartarlo. Gracias a Dios, pensó Kiernan, que no iba a echar a perder su vida por una temeraria ansia de heroísmo.


    —Gracias —le dijo con una sonrisa.


    Pero los yanquis seguían acercándose.


    —¡Entrad! —ordenó a los niños—. ¡Deprisa, ahora!


    No quería que percibieran el temblor de su voz. Entrelazó las manos con fuerza. Tampoco quería que vieran que le temblaban.


    De repente, Janey apareció a su lado en el porche. Regordeta, envejecida y con la ansiedad reflejada en sus ojos negro azabache.


    —¡Zeñorita Kiernan! ¡Llegan los yanquis!


    —Lo sé, Janey —dijo ella, sorprendida por la tranquilidad de su tono de voz—. Vuelve a entrar y empieza a preparar la cena.


    —La cena estará en un minuto, zeñorita Kiernan. ¿Es que no me ha oído? Los…


    —Sí, sí, llegan los yanquis. Entrad los tres. Esta siempre fue una casa digna. Seguiremos con nuestra vida. Yo recibiré a los… a las visitas. Vosotros entrad y seguid con lo vuestro.


    Los tres la miraron fijamente como si se hubiera vuelto loca. Pero entonces Patricia, bendita niña, levantó la naricilla, se dio la vuelta y se dirigió hacia la casa con actitud regia. Al cabo de un momento Jacob la siguió.


    —¡Pos esto no tiene ni pies ni cabeza! —dijo Janey.


    Kiernan seguía muy tiesa en el porche y Janey se enjugó una lágrima.


    —Yo digo que no tiene ni pies ni cabeza. ¡Usted quiere que vaya a hacer la cena, para que ellos puedan quemar la cena también! Lo que usted debería hacer es salir por piernas de aquí, niña, ¡eso es lo que debería hacer! ¡En cuanto la tengan en sus manos a lo mejor no se contentan solo con quemar la casa!


    —Janey, a mí no me pasará nada. Es evidente que esos no son mercenarios. Mira cómo desfilan. No van a…


    —Puede que no la violen —dijo Janey rudamente—, ¡pero usted es el último adulto que queda de la familia Miller! Y después del daño que les han hecho las armas Miller, vaya, puede que quieran enviarla a uno de esos campos de prisioneros del Norte y por lo que he oído, ¡no son sitios donde uno esté muy cómodo!


    —No seas ridícula, Janey —dijo ella con aplomo—. En el Norte no hacen esas cosas horribles a las mujeres.


    Sin embargo, la asaltó cierta inquietud. No lo hacían, ¿verdad? No estaba segura, pero no importaba. Tenía que mantenerse firme.


    —¡Yo no contaría con eso, zeñorita Kiernan!


    Janey y ella eran buenas amigas, aunque Janey aún tuviera la condición de esclava. Anthony le había otorgado la libertad en su testamento, pero todavía quedaba un montón de papeleo para que aquella libertad fuera un hecho. No importaba. Janey nunca la abandonaría. No ahora, cuando se necesitaban tanto la una a la otra.


    Kiernan alzó la voz ligeramente y usó aquel tono que había aprendido durante tantos años en su casa:


    —Janey, he dicho que entres.


    Janey se enjugó otra lágrima y fue hacia la casa.


    —¡Dame fuerza, Señor! ¡Estos huesos están demasiado viejos para ir hasta una ciudad del Norte cubierta de nieve y cuidar de un ama boba que está en la cárcel! —Se detuvo en el umbral, se sorbió la nariz y entró—. ¡No entiendo por qué preparo una cena si nadie va a hincarle el diente! ¡La cena de esta noche será carbón a la parrilla, sí señor!


    La puerta se cerró de un portazo.


    Kiernan se quedó en el porche y sintió que la brisa la envolvía, le despeinaba el cabello y le revolvía la falda. El enemigo seguía acercándose.


    Como las olas ondulantes de un profundo océano azul, los soldados se acercaban implacables, imparables. Y ella los esperaba inmóvil, en silencio, con el corazón desbocado y la respiración alterada a pesar de su empeño por aparentar tranquilidad.


    Los yanquis se acercaban para reducir su casa a cenizas. Nadie los ayudaría. Aquel sería un acto de represalia por cada rifle fabricado por la familia con la que ella había emparentado al casarse: los Miller.


    Kiernan se preguntó por qué se quedaba. Por qué no había optado por huir. Era imposible que pudiera detenerlos.


    Entonces supo que se quedaba por sus principios, por Virginia, por la Confederación y por ella misma, por su alma. No podía doblegarse ante el enemigo, ni ahora ni nunca. No podía huir ni tampoco rendirse.


    Observó el movimiento de las tropas enemigas. Los caballos que iban al frente de la formación se echaron al galope y empezaron a subir la colina donde estaba ella. Se le aceleró el corazón. Pero permaneció inmóvil.


    Al cabo de unos instantes, apareció ante ella un hermoso bayo montado por un jinete de facciones severas; su barba y su bigote negros no conseguían ocultar su expresión de desdén.


    —Usted debe de ser la señora Miller.


    —Así es —dijo Kiernan.


    —Yo soy el capitán Hugh Norris y le aconsejo que salga de aquí ahora mismo. Tengo órdenes de incendiar la casa.


    —¿Órdenes de quién? —replicó ella.


    —Pues, órdenes del general…


    —Su general no tiene jurisdicción aquí.


    —Señora, la Unión está aquí. Sus confederados la han abandonado. Y yo voy a quemar esta casa hasta los cimientos, así que más vale que saque a sus familiares y a sus criados. ¡Señora, no sabrá usted qué es el mal olor hasta que no haya olido carne quemada!


    Kiernan se esforzó en seguir inmóvil, mirando fijamente a aquel hombre y decidida a no ceder a sus exigencias.


    —Entonces debe concederme tiempo, señor.


    —Voy a prenderle fuego dentro de diez minutos, señora Miller. —Parecía muy satisfecho. Obviamente le gustaba su trabajo.


    —No sé, señor. Me parece que causaría muy mala impresión si se supiera que los oficiales de la Unión incendian las casas cuando las mujeres y los niños todavía están dentro. Lo único que tiene que hacer es esperar el momento oportuno, señor.


    Norris la miró furioso. Su caballo no paraba de brincar, hacia atrás y hacia delante, frente a los escalones del porche. De repente, hincó ligeramente los talones en las ijadas del animal y de un salto lo hizo subir al porche, muy cerca de donde estaba ella. Kiernan levantó la barbilla sin dar un paso atrás, pese a los amenazadores cascos del caballo.


    —Señora, déjeme decirle algo. Los días de las grandes y refinadas bellezas sureñas han terminado. ¡Se acerca el momento en el que usted ya no se atreverá a hablarle así a un hombre! Así que tómese su tiempo. No voy a prenderle fuego a usted. Me limitaré a sacarla de aquí a rastras. ¡De ese modo parecerá que el zarrapastroso yanqui le salvó la piel, aunque usted pretendía suicidarse!


    —Yo no lo creo, señor —dijo Kiernan. ¡Realmente, no estaba en sus cabales! ¿Qué iba a hacer? ¿Qué podía hacer?


    Necesitaba que la rescataran. Necesitaba que la caballería sureña al completo apareciera galopando, con Jeb Stuart al frente. Necesitaba un jinete, un héroe vestido de caqui y gris.


    —¡Sargento! ¡Busque un poco de leña! —ordenó Norris.


    Uno de sus hombres desmontó de un salto. Llamó a su vez a otros, que rápidamente se unieron a él. Acumularon ramas secas y astillas, las mezclaron con la paja seca que llevaban y las colocaron en todas las junturas del entramado que sostenía el porche. Kiernan los miraba incapaz de detenerlos, pero tan furiosa que deseaba lanzarse contra los soldados, sacarles los ojos con las uñas y arrancarles el pelo con las manos.


    Sin embargo, logró seguir quieta y en silencio en el porche, condenando aquella acción.


    —¡Maldita sea! —bramó Norris. De pronto hizo que su caballo bajara los escalones y se colocó frente a sus hombres—. ¡Soldados! ¡Preparados para encender las antorchas!


    Kiernan permaneció inmóvil mientras las encendían.


    —¡Listos para incendiar la casa!


    No podían quemarla si ella estaba allí, ¡de eso estaba convencida! Aquellos hombres de azul la miraron inquietos, dirigieron la vista hacia su superior y luego de nuevo hacia ella.


    Empezaron a avanzar.


    Un grito resonó enérgico, cortante y cargado de autoridad.


    —¡Alto!


    Por detrás de los soldados, por el camino que salía de la ciudad y subía desde el valle, el mismo que habían seguido los yanquis, apareció un jinete.


    Cabalgaba sin disciplina. Montaba con la temeridad y la destreza de alguien nacido y criado sobre un caballo. Cabalgaba como si conociera todas las colinas, las montañas y los valles. Montaba como si conociera los músculos y el corazón de su animal.


    El caballo plateado corría, levantando polvo y hierba, sin que el jinete prestara atención a su velocidad. Cubrió la distancia en muy poco tiempo.


    —¡Alto, Norris!


    La orden resonó con inconfundible autoridad, y al oírla, una leve y familiar inquietud revolvió la sangre de Kiernan.


    El capitán Hugh Norris maldijo en voz baja y cabalgó al encuentro del jinete que se acercaba.


    Un hombre que también vestía de azul.


    Era un azul oscuro, muy oscuro; el azul del ejército de la Unión. Llevaba también el uniforme de la caballería adornado con galones dorados. Lucía un sombrero azul encasquetado en la frente y coronado con una gran pluma.


    Se detuvo a menos de treinta metros de la casa, cuando Hugh Norris se interpuso en su camino. El recién llegado puso un pedazo de papel bajo la nariz del capitán. Seguidamente discutieron en voz baja. Los soldados esperaban inquietos con las antorchas encendidas. Todos volvieron la vista hacia Kiernan y ella se dio cuenta de que pocos de aquellos hombres disfrutaban quemando casas.


    Ni siquiera aquellos en cuyos ojos se reflejaba la muerte de la que habían sido testigos. Todos esperaban, como hacía ella.


    Alguien había llegado y había detenido la destrucción de su casa y de su mundo.


    Un yanqui. Un hombre de azul.


    Kiernan empezaba a temer que no fuera un yanqui cualquiera.


    Los dos hombres se separaron.


    —¡Apagad las antorchas! —ordenó el recién llegado con un tono indómito e imperioso.


    Le obedecieron al instante. Los hombres enterraron en el suelo las teas encendidas.


    El recién llegado cabalgó hasta el porche en su montura pla­teada. Echó atrás su sombrero de plumas y sus ojos de un azul metálico se encontraron con los de ella.


    La inquietud que había agarrotado la base de la columna vertebral de Kiernan se extendió a todo su cuerpo. Su corazón dejó escapar un latido y luego golpeó con fuerza la pared de su pecho.


    Había llegado un yanqui…


    No un yanqui cualquiera.


    Era Jesse Cameron. El yanqui a quien ella conocía de toda la vida. El yanqui a quien más despreciaba. Aquel a quien una vez había amado. Aquel que en aquel momento desencadenaba una tormenta en su corazón y en su mente.


    Había pasado mucho tiempo desde la última vez que le había visto. Mucho, mucho tiempo desde que ella había arrojado su corazón a sus pies. Desde que él había desoído todas sus súplicas… Desde que él había emprendido el camino del Norte, vestido de azul.


    No había cambiado.


    O quizá sí. Sus ojos eran tan duros como siempre pero pare­cían más sabios, expresaban desánimo y cierta crudeza. Había algunas pequeñas arrugas alrededor de sus ojos. Pero sobre todo su mandíbula era más firme. Iba perfectamente afeitado, lo cual realzaba la dureza de sus rasgos y su rostro anguloso. Su rostro era pétreo pero aun así atractivo, pues los arcos oscuros de las cejas y el extraordinario color de sus ojos suavizaban la rigidez de sus facciones. Su exuberante boca rebosaba sensualidad, aunque en aquel momento, al mirarla a ella, era adusta y tensa.


    —Hola, Kiernan.


    No quería admitir que le conocía. No, no quería recordar que le conocía. No quería recordar la última vez que le había visto y, sobre todo, se negaba a admitir que estaba viéndole.


    En aquel momento él era el vencedor y ella, el enemigo, y aquello suponía una amenaza para su incierto futuro.


    No le saludó. Él se encogió de hombros, pero ella estaba segura de que sus ojos brillaban y de que su aspereza se había suavizado en cierto modo.


    —Señora Miller, a partir de este momento tomo posesión de esta propiedad para convertirla en mi cuartel general, en un hospital y un centro quirúrgico si es necesario. Tenga la amabilidad de informar a su familia.


    Kiernan apretó los dientes con firmeza.


    Se dio cuenta de que él había cabalgado hasta allí para salvar su casa, para impedir que la mansión fuera reducida a cenizas. Ella había pedido en sus oraciones un héroe vestido de gris.


    Pero quien salvaba la casa era un hombre vestido de azul.


    Cualquier cosa antes que aceptar su ayuda, pensó, y levantó la barbilla.


    —El capitán Norris tiene intención de incendiar este lugar, capitán Cameron. Me temo que tendrá que instalar su cuartel general en otra parte.


    Él la miró fijamente. Desmontó y subió los escalones hasta el porche. Se detuvo a pocos centímetros de ella. Era alto, medía casi metro noventa, y bajo su uniforme de la caballería y el vuelo de su capa apuntaban sus fornidas espaldas. Era peligroso. Jesse siempre había sido peligroso.


    Tan peligroso como la electricidad que parecía recorrer el aire en aquel momento, al tenerle tan cerca, tan vital, tan magnético. Kiernan sintió un calor repentino y creyó que había prendido una chispa en la brisa que se colaba entre ambos.


    Jesse siempre creaba ese tipo de tensión.


    Él le habló en voz baja, tanto que era imposible que le oyeran los demás soldados que seguían formados alrededor de la casa, observándolos.


    —Intento salvar tu casa y tu cuello, señora Miller —le dijo bruscamente.


    —Mi cuello no ha sido amenazado, capitán Cameron —replicó.


    —¡Sigue hablando, señora Miller, y lo será! —le prometió él—. Ahora cállate y la casa seguirá en pie.


    —¿Realmente pretendes ocuparla?


    —Sí.


    —Entonces preferiría que la quemaran.


    —Estoy seguro de ello, Kiernan. El sentido común nunca ha sido uno de tus puntos fuertes. ¿Y qué pasa con el joven Jacob Miller y su hermana?


    —Jacob tampoco querría a un yanqui chaquetero como tú viviendo en su casa, capitán Cameron.


    —¿Tú preferirías que la incendiaran?


    —Sí.


    Finalmente él sonrió y luego se echó a reír. Reía con tal fuerza que deseó lanzarse contra él y pegarle, pese a la presencia de los soldados. Él se dio la vuelta y bajó los escalones.


    De pronto, Kiernan sintió miedo. Montemarte no era suyo, pertenecía a Jacob y a Patricia. En realidad, ella no tenía derecho a provocar su destrucción de una forma tan imprudente. Pero aun así, no podía tragarse el orgullo.


    —¡Capitán Cameron! —gritó secamente. Él se detuvo con la espalda erguida y firme—. ¿Va usted a… va usted a quemarla ahora?


    Él se volvió para mirarla, puso el pie izquierdo en un escalón y apoyó el codo en la rodilla.


    —Señora Miller, probablemente debería hacerlo. Pero lamento decepcionarla. Me temo que ahora no puedo incendiarla. Tuve que valerme de amenazas y lisonjas para conseguir que el general me cediese este lugar. Sepa usted que los Miller no son muy populares entre los hombres de la Unión. Entre ellos hay muchos cuyos amigos y familiares han sido víctimas de las armas Miller. Estoy seguro de que les encantaría presenciar la destrucción total de la propiedad Miller y de la familia Miller.


    —No les resultaría difícil en este momento, considerando que la mayoría de los Miller están muertos gracias al ejército de la Unión.


    —Le aseguro que también han muerto varios centenares de hombres de la Unión a manos del ejército confederado.


    —¡Estaban en territorio de Virginia!


    Él se encogió de hombros y cuando volvió a hablar fue como si momentáneamente hubiera dejado de fingir.


    —Yo no empecé la guerra, Kiernan.


    —Pero estamos en bandos opuestos.


    —¡Entonces lucha contra mí! —la retó en voz baja—. Pero yo me instalaré aquí con mi destacamento. Coge a los pequeños que tienes a tu cargo y huye a tu casa. Allí estarás a salvo durante un tiempo. Probablemente no podré salvar todo lo que hay en la mansión, pero al menos la mantendré en pie.


    —No quiero ningún favor de ti —dijo ella con virulencia—. Y ardería en el infierno antes de salir huyendo de un hatajo de yanquis maleducados.


    Jesse arqueó las cejas, sorprendido.


    —¿Te quedas?


    Kiernan alzó la barbilla.


    —Stonewall Jackson vendrá con su ejército y os expulsará a todos —amenazó—. Creo que esperaré a que llegue. Quizá de ese modo impediré que tus hombres saqueen completamente la casa.


    —Nadie te ha pedido que te quedes, señora Miller.


    —¿Vas a ordenar a tus hombres que nos echen a mí y a los niños por la fuerza?


    —Cielos, no, señora Miller. Estamos en guerra, y he conseguido que esos hombres me sigan al campo de batalla. Pero soy un superior comprensivo; ni en sueños les ordenaría que fueran tras de ti.


    —Entonces me quedo.


    —O a lo mejor no. No he dicho que no vaya a ir tras de ti, en persona.


    —¡Menuda demostración de valor, capitán Cameron! —dijo ella con un marcado sonsonete sureño cargado de sarcasmo.


    —Vete a casa, Kiernan —le dijo él en voz baja.


    Ella odiaba aquel tono de voz, odiaba que la impregnara de aquella calidez intensa, de que la encendiera, interior y exteriormente, y removiera sus recuerdos.


    —Ahora esta es mi casa —declaró—. Y Jackson volverá. O Lee. Algún general sureño vendrá a recuperar de nuevo esta tierra y os obligará a huir.


    —Eso es altamente posible, Kiernan. —La miró fijamente y se encogió de hombros—. De acuerdo. Quédate. Pero yo confiscaré la casa. Permanece alerta.


    —¿Que yo esté alerta, señor? Yo te vigilaré a ti de cerca. Me aseguraré de que proporciones a los prisioneros rebeldes los mismos cuidados que a tus heridos.


    Los ojos de Jesse centellearon de ira. Ella le conocía y sabía cómo clavarle un cuchillo en la espina dorsal. Conocía su pasión por la medicina. Insinuar que no trataría a los prisioneros rebeldes de la misma forma, era como abofetearle.


    Pero aparte de aquel fulgor en los ojos, no expresó la menor emoción. La miró y arqueó una ceja, y aquella capacidad de control la enfureció, como siempre.


    Jesse dio un paso al frente y le habló en un tono más amenazador todavía. Le tenía tan cerca que podía aspirar su aroma. No la tocó, pero aun así ella captó su pasión y también la ira y la sensualidad de sus palabras. Unas palabras de advertencia.


    —Creí que huirías al verme, señora Miller, como ya hiciste en otra ocasión. A mí no me importa que te quedes. Me encantará. Fuiste tú quien juró que jamás toleraría vivir con un yanqui, ¿te acuerdas?


    —¡No toleraré vivir contigo! —replicó ella inmediatamente—. Sobreviviré, mal que te pese. Lucharé contra ti por cada metro de terreno. Y el Sur vencerá.


    —Quizá las batallas, pero nunca la guerra —dijo él, y por un instante, Kiernan se preguntó si hablaban de la lucha entre sus naciones o del conflicto que los enfrentaba a ellos.


    Él la miró fijamente durante unos segundos. El viento agitó la cabellera de Kiernan, que de pronto sintió mucho frío. Era la única forma de no atribuir sus temblores a aquella mirada metálica y ardiente.


    —¡Los confederados volverán! —gritó.


    —Es muy posible que lo hagan —respondió él.


    Durante un instante, sus ojos quedaron atrapados en la mirada de Jesse, en aquel ardor y aquella tensión; impregnados de ellos, perturbados por ellos. Los separaban demasiadas cosas; demasiado odio, demasiada pasión, demasiadas descargas centelleantes y destructoras como relámpagos.


    —Pero hasta que tus rebeldes vuelvan, señora Miller, el trato será el mismo para todos.


    Se quitó el sombrero y se inclinó ante ella con fingida galantería. Luego se dio la vuelta, bajó la escalera y empezó a dar órdenes a sus hombres.


    Kiernan dio media vuelta, irrumpió en la casa y tropezó con Patricia en el umbral.


    —¿Incendiarán la casa, Kiernan? —preguntó angustiada.


    —¡No! ¡No!


    —Entonces, ¿qué? —inquirió Jacob que entró al vestíbulo desde la cocina.


    —La usarán como cuartel general.


    —¡Como cuartel general! ¿Un lugar donde planear cómo matar a más de los nuestros? —preguntó Jacob.


    Kiernan hizo un gesto negativo. ¡Cómo odiaba a Jesse! ¡En aquel momento deseaba que no hubiera vuelto a aparecer!


    Había pedido al cielo un héroe vestido de gris. Había rezado para que la casa se mantuviera en pie.


    Y la casa se había salvado, ¡gracias a un enemigo vestido de azul! Un enemigo que ella conocía muy bien desde hacía mucho tiempo.


    —El capitán Cameron es… médico —dijo ella.


    —¡Cameron! —exclamó Jacob.


    —Sí —contestó Kiernan—. Es Jesse. Jesse ha impedido que quemaran la casa. Pero tiene intención de ocuparla.


    Jacob se quedó mirándola y luego se dio la vuelta sin decir más. Kiernan oyó que salía por la puerta de atrás. Patricia siguió observándola fijamente durante unos segundos, después dio media vuelta y corrió tras su hermano.


    Kiernan subió la escalera.


    De momento los gemelos tendrían que cuidar de sí mismos. Ella necesitaba tiempo. Necesitaba tiempo desesperadamente.


    Jesse había llegado.


    Kiernan abrió de un golpe la puerta de su dormitorio, se echó sobre la cama y escondió la cara en la almohada. Quería tramar, planear, razonar, pero un único pensamiento ocupaba su cerebro: Jesse estaba aquí. Jesse estaba aquí.


    Le odiaba tanto… Y sin embargo nunca había dejado de amarle. Incluso cuando estuvo ante el altar y juró amar, respetar y cuidar a otro hombre, nunca dejó de amarle.


    Pero no tanto como le odió cuando optó por el azul mientras toda su familia se había vestido de gris.


    Mientras ella había luchado para defender la vida que siempre habían conocido, por Virginia, por el amor, por el honor y por la familia.


    Kiernan se dio la vuelta y contempló el techo.


    Si al menos hubiera sido Daniel Cameron quien hubiera acudido… El hermano que vestía de gris.


    No había pasado tanto tiempo desde que todos lucían el uniforme azul. Los dos hermanos Cameron llegaron a Harpers Ferry durante la revuelta de John Brown.


    Cuando Jesse llegó para rescatarla.


    Antes, cuando el mundo todavía parecía cuerdo.


    ¡Cuántas cosas habían sucedido desde entonces!
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    Harpers Ferry, Virginia.


    16 de octubre de 1859, hacia la medianoche


     


    —¡Ha sonado un disparo!


    Kiernan se incorporó en la cama. Lacey Donahue, con su cabello oscuro cubierto con un gorro de dormir, acercó una vela a los pies de su cama y se inclinó sobre ella, angustiada.


    Medio dormida, Kiernan intentó comprender qué estaba ocurriendo.


    —¿Un disparo? ¿Quién ha sido?


    —¡No lo sé! —murmuró Lacey.


    —¿Cuándo? ¿Dónde?


    —¡No lo sé, pero sé que lo he oído! —insistió Lacey.


    —Lacey, yo no he oído nada —dijo Kiernan para calmarla.


    Su regordeta anfitriona se acurrucó a los pies de la cama y Kiernan se dio cuenta de que Lacey necesitaba compañía.


    —Algo ocurre en la calle. ¡Me he despertado y he visto gente fuera! —dijo Lacey.


    —Lacey, fuera ¿dónde? La calle es pública —empezó a decir Kiernan, pero Lacey la interrumpió nerviosa.


    —¡No, querida! Hay extraños armados merodeando por ahí. No, espera, no merodean, se mueven a hurtadillas. Por Dios, Kiernan, trata de entender lo que quiero decir. ¡Allí fuera hay unas personas que no tienen derecho a estar ahí!


    Kiernan saltó de la cama, corrió hacia la ventana y retiró las cortinas de volantes. Si miraba a lo lejos, hacia la izquierda, veía el Potomac y las vías del ferrocarril que iba hasta Maryland. Un poco más cerca, se distinguían los edificios de la fábrica de armas. La luna ya había salido y su pálido reflejo iluminaba la calle.


    —Yo no veo nada —dijo.


    —¡Apártate! —advirtió Lacey—. ¡No dejes que te vean!


    Kiernan disimuló una sonrisa y se apartó. Miró hacia el exterior y pensó en cómo la cautivaban la noche y la belleza de las montañas y los valles de aquel lugar, donde confluían los ríos Potomac y Shenandoah. Había una leyenda preciosa sobre Shenandoah, la doncella india que había amado tanto y tan intensamente a su valiente Potomac; sus lágrimas formaron aquellos ríos cuando ambos se separaron.


    La casa de Kiernan estaba en la península, junto al río James en las tierras bajas de Virginia, no muy lejos del asentamiento original de Jamestown. Virginia era un estado muy grande y para llegar hasta Harpers Ferry había hecho un largo viaje de siete días a caballo. Pero era una región preciosa. Disfrutó durante todo el trayecto. Recorrió las tierras bajas que se extendían por la ribera del río James hasta Williamsburg; luego hasta Richmond, Fredericksburg y el resto del camino hasta llegar donde el estado limitaba con Maryland y donde había que mirar hacia el sur para que Washington quedara de frente. Kiernan adoraba la península donde estaba su casa. Pero al llegar la noche, cuando la luz de la luna descendía suavemente sobre la ciudad, con las montañas Blue Ridge alzándose alrededor y los torrentes fluyendo entre ellas, le parecía que no podía haber un lugar más bello.


    Ni más tranquilo, como aquella noche.


    Le pareció que Lacey estaba únicamente algo nerviosa. Su marido, Thomas, estaba de viaje con el padre de Kiernan y con Andrew Miller y su hijo, Anthony Miller. Iban en busca de un terreno más al sur para construir una segunda fábrica. El arsenal federal estaba en Harpers Ferry y Andrew Miller quería que la producción siguiera allí, pero también quería expandirse y explorar nuevas posibilidades. Y deseaba hacerlo lejos de la mirada siempre vigilante del gobierno federal.


    La situación política no era fácil en aquel momento.


    Los sureños aseguraban que si Abraham Lincoln era elegido presidente habría guerra. El descontento se extendía por todo el país. Si efectivamente estallaba la guerra, Harpers Ferry se convertiría en un lugar estratégico para el gobierno, debido al arsenal.


    A Kiernan le fascinaba la política. Sabía que no debería ser así; su tía Fiona le había dicho que era impropio de una dama y que le acarrearía consecuencias en el futuro. Su padre también la había reprendido, aunque principalmente lo hacía para no contradecir a tía Fiona.


    Pero Kiernan era hija única y a medida que crecía se convertía en la mejor amiga y colaboradora de su padre. Salvo durante la época que pasó en el colegio privado para señoritas de lady Ellen. Ella sabía muy bien cómo pensaba su padre y opinaba que había estado acertado cuando advirtió a su amigo Andrew Miller que en realidad nadie sabía qué haría Virgina finalmente.


    —Aunque Carolina del Sur sea uno de los estados que reclama sus derechos con más vehemencia —había señalado su padre durante la cena—, ¡la mayoría de los padres fundadores de la patria era virginianos! Washington, Jefferson, Madison, Monroe… todos virginianos. Patrick Henry también era virginiano. Demonios, Virginia es el corazón y el alma de este país. ¡La secesión de un estado es inimaginable!


    —Si eligen a Lincoln —replicó Andrew—, Carolina del Sur se independizará. Y en cuanto esta se separe de la Unión, te aseguro que sus hermanas en el algodón, el tabaco y los estados esclavistas seguirán su ejemplo. Acuérdate de lo que te digo.


    Kiernan se preguntaba si eso sería así o si las protestas simplemente formaban parte del clima político del momento. El verdadero problema estaba en las tierras del salvaje Oeste. Los abolicionistas estaban extendiendo el conflicto hacia el oeste, hacia Missouri, hacia Nebraska y hacia Kansas… «la sangrienta Kansas», como la llamaban a causa de las matanzas. En el Oeste ya se había iniciado una guerra. Los partidarios de la esclavitud y los abolicionistas se enfrentaban con tanta crueldad, que aquello se había convertido en una sucesión de asaltos y asesinatos más que en batallas. Los partidarios de la esclavitud también provocaban disturbios. Todo el mundo intentaba atraer a los estados nuevos a su causa.


    Estaban sucediendo cosas horribles, verdaderamente horribles, hasta el punto de que algunas historias sobre los indios parecían menudencias. Entre los esclavistas y los partidarios de que Nebraska fuera un estado abolicionista, la guerra ya era una realidad. Las ciudades habían sido atacadas. Se había asesinado a hombres desarmados, a mujeres y a niños. Entre los partidarios de la abolición sobresalía un nombre: John Brown. Incluso a Virginia habían llegado rumores sobre él. Sobre cómo había conducido a sus seguidores a través de Missouri, cómo había sacado por la fuerza a hombres indefensos de sus casas y los había descuartizado allí mismo, en presencia de sus seres queridos. Eran actos de represalia, según había dicho.


    Pero en opinión de Kiernan eran asesinatos, unos asesinatos horribles y despiadados. Gracias a Dios, en Virginia no pasaban esas cosas, ni siquiera en aquella remota zona occidental de las montañas. Ella creía firmemente que todo aquel que matara a gente, ya fuera en Kansas o en Missouri, debía ser procesado.


    Kiernan sabía que no solo en el Oeste había problemas. Una mujer llamada Harriet Beecher Stowe había escrito un libro titulado La cabaña del tío Tom, en el que describía a un propietario que maltrataba a sus esclavos como el ser humano más cruel que pudiera imaginarse.


    ¡Pero Kiernan quería gritar a los periódicos que no siempre ocurría así! La mayoría de los propietarios de esclavos que ella conocía eran buenas personas, dispuestas a mejorar sus condiciones de vida y a ocuparse de que recibieran una formación religiosa adecuada. Ciertamente había algunos hombres crueles, ¡pero ninguno de sus conocidos era tan malo como Simon Legree!


    La mayoría de los sureños ni siquiera tenía esclavos. En realidad, el problema tenía que ver con la economía. El Sur era un territorio algodonero y los esclavos eran necesarios para trabajar en las plantaciones. Pero eso no quería decir que esa situación le gustara a todo el mundo. El propio Jefferson dejó escrito en la Declaración de Independencia que deseaba la libertad para todos los hombres, incluidos los esclavos, pero él también los tenía. Otros estadistas le convencieron de que la Declaración nunca obtendría la aprobación del Congreso Continental si contenía esa cláusula, por la misma razón por la que el Sur seguía necesitando esclavos a causa de la economía.


    Pero tal como lo veía Kiernan, en definitiva la cuestión no radicaba en si el amo o el ama eran buenas o malas personas. La cuestión era la libertad. Ella ni tan siquiera podía imaginar que fuera propiedad de otra persona. Su padre era un hombre maravilloso. No había amo más benévolo ni más comprensivo. Pero era un virginiano de la vieja escuela, hijo, nieto y biznieto de hacendados. Ella no compartía su punto de vista sobre la esclavitud, ni el de sus vecinos o sus socios en los negocios.


    Kiernan no sabía qué opinaba Lacey Donahue sobre la cuestión, pero ella y su marido Thomas no tenían esclavos. De hecho, ni siquiera había sirvientes que vivieran en la casa. Lacey era atendida por una doncella irlandesa que acudía todas las mañanas y Thomas tenía un pasante y un secretario que iban todos los días a su despacho de abogado, habilitado en la planta baja de su residencia de tres pisos de la calle principal de la ciudad.


    Esa noche las mujeres se encontraban solas en la casa. Probablemente por eso a Lacey le asustaba el menor ruido y temía que hubiera gente deambulando por la calle. Era una mujer encantadora. No había tenido hijos y vivía dedicada a su marido. Por lo que Kiernan sabía, Lacey y él nunca se habían separado hasta ese día, pero Thomas, Andrew Miller y el padre de Kiernan estaban pla­neando la inversión en la nueva armería.


    También sabía que Andrew Miller y su padre estaban interesados en una alianza de otro tipo: su matrimonio con Anthony. Kiernan apreciaba mucho a Anthony, le apreciaba sinceramente. Era alto y muy delgado, tenía el cabello dorado, los ojos de color caoba y los modales más encantadores y refinados que uno pudiera imaginar. Era un hombre consagrado a su padre y a Virginia. Era inteligente, divertido y un bailarín excelente; siempre estaba dispuesto a ir de picnic con ella o a echarle una carrera a caballo a un amigo.


    Tal vez Kiernan amaba a Anthony. Ambos compartían muchas cosas y lo pasaban muy bien juntos. Pero por motivos que ni ella misma entendía, seguía esperando y retrasando su boda. No le importaba en absoluto coquetear con él y le encantaba bailar y estar a su lado, aunque…


    Kiernan había soñado el amor como algo distinto, algo que le provocaría un estremecimiento en todo el cuerpo y despertaría en ella un gran nerviosismo al saber que iba a ver al hombre que amaba y sentiría una febril oleada de pasión siempre que lo tuviera cerca.


    Unas sensaciones que Kiernan intentaba relegar a los lugares más recónditos de su corazón y de su mente, pero que resurgían por mucho que se esforzara.


    Quería que el amor le hiciera sentir lo mismo que un día había sentido por Jesse Cameron.


    Pero ¡hacía tanto tiempo de aquello! Cuando era pequeña pensaba que el mundo giraba en torno a Jesse. Nunca había visto a un hombre que montara mejor. Nunca había existido un hombre que disparara mejor o que se burlara de una cría con tanta elegancia.


     


     


    Jesse era diez años mayor que ella. Kiernan acababa de dejar atrás las muñecas cuando él volvió de West Point vestido por primera vez de uniforme. No había nadie tan fascinante como Jesse con aquel uniforme. Nadie la había impresionado nunca de aquel modo. Siempre se mostraba cordial cuando la veía; sus centelleantes ojos azules estaban cargados de ironía y afecto cuando la saludaba con su marcado acento de Virginia: «Muy buenas, señorita Mackay. Juro que cada día que pasa estás más encantadora». Se burlaba de ella, naturalmente. Jesse siempre estaba rodeado de chicas, de bellezas del Sur… y del Norte.


    O al menos se había burlado de ella hasta hacía poco, pensó. No se veían muy a menudo. En cuanto Jesse salió de West Point se fue a estudiar medicina, y después iba muy a menudo a Washington. Por su parte, ella pasaba mucho tiempo con su padre y con Anthony Miller.


    Ahora Kiernan tenía que recordarse a sí misma que sus sen­timientos por Jesse habían sido un enamoramiento infantil y nada más. Sus familias se conocían desde hacía muchos años. Daniel, el hermano de Jesse, había sido uno de sus mejores amigos. Él mismo le había confesado que Jesse solía reírse a menudo de las travesuras que ella hacía, diciendo que era una «diablilla caprichosa» y que todos los hombres deberían andarse con cuidado cuando ella estuviera cerca.


    Claro que en realidad ella nunca había sido una «diablilla caprichosa». Jesse exageraba. Kiernan únicamente respondía a las bromas que le gastaban los demás. Un día en la escuela, Tristan Tombey intentó llamar su atención derramándole un tintero en el pelo. Ella simplemente se vengó de Tristan. Es cierto que coqueteó con él, que bromeó con él, que le sonrió y le tocó la fibra sensible. Pero lo hizo porque era el único modo de poder meterle el tintero entre los tirantes; su cuerpo y toda la ropa que llevaba quedaron completamente impregnados de tinta. Ese día, Jesse regresaba a casa por el camino que pasaba frente al patio del colegio, justo cuando Tristan empezó a montar un escándalo.


    Jesse se echó a reír, pero también detuvo su caballo e insistió en acompañarla a casa.


    —¡Señorita Mackay, eres una pequeña coqueta desvergonzada y compadezco al pobre joven que se enamore de ti! —dijo Jesse muy serio.


    Luego la llevó a su casa y pese a las airadas protestas de Kiernan, le contó entre risas toda la historia a su padre. Ella se ganó una buena regañina, naturalmente, pero a Jesse siguió pareciéndole gracioso. Cuando se fue la cogió de la barbilla y aquellos centelleantes ojos prendieron en su interior como una llamarada.


    —Ve con cuidado, señorita Mackay, eres demasiado joven para poner en práctica ese talento que tienes para la coquetería. Algún día, quizá habrá algún pobre infeliz que te presente batalla.


    —¿Un galante caballero sureño? —replicó ella en tono ligeramente burlón—. ¿Como tú? ¿Y hacer sufrir a una dama? ¡Ah, no, perdón! ¡A una niña!


    —No todos los hombres son siempre galantes caballeros sureños —advirtió él. Luego le despeinó un poco el pelo y se fue.


    Ella se puso furiosa.


    Pero de todos modos soñó con él, con sus ojos azules y con su voz profunda, áspera y burlona.


    Aunque Jesse no siempre bromeaba. En una ocasión anterior, Kiernan había decidido bajar a nadar a uno de los arroyos. De camino se encontró con la pequeña Cissy Wade, una de las esclavas del viejo Evan Turner, y, sin pararse a pensar, le dijo a aquella niña flacucha que la miraba aterrorizada, que fuera con ella. Cuando volvieron, Kiernan presenció atónita cómo Evan Turner se enfurecía con la niña. Entonces ella le explicó con aplomo que había sido culpa suya, pero el viejo golpeó a Cissy con un bastón y advirtió a Kiernan que, por muy niña rica que fuera, recibiría el mismo castigo si no salía corriendo. Los granjeros pobres necesitaban que todos los esclavos que tenían trabajaran.


    Sin embargo, Kiernan no salió corriendo. Se quedó a ver cómo Turner golpeaba a Cissy. Entonces comprendió por qué su padre siempre llamaba basura blanca a aquel hombre, aunque aquello no hizo que se sintiera mejor. Cuando oyó cómo Cissy chillaba corrió a buscar ayuda, a pesar de que sabía que cuando encontrara a su padre él ya no podría hacer nada por la niña.


    Cuando llegó al sendero que conducía hasta su casa estuvo a punto de chocar con Jesse, que iba montado en uno de aquellos preciosos caballos de carreras negros de los Cameron. Él desmontó y la atrapó antes de que pudiera salir corriendo.


    —¡Kiernan! ¿Qué ocurre ahora? ¿A quién has obligado a hacer qué?


    A Kiernan no le importó si Jesse se burlaba. Tenía los ojos llenos de lágrimas. Él la cogió por los hombros y la zarandeó para que se tranquilizara.


    —Me llevé a Cissy a nadar. Solo hasta allá abajo, al torrente, y únicamente durante una hora. ¡Y él la está golpeando! El viejo Turner le está pegando con un bastón, Jesse, ¡va a matarla!


    Jesse dio un paso atrás con una expresión de cansancio en los ojos.


    —Kiernan, Cissy es propiedad de Turner. Según la ley puede golpearla.


    —¡La matará!


    —Kiernan, deberías haber pensado en la situación de Cissy antes de pedirle que te acompañara.


    —Yo solo quería que se divirtiera un poco. Trabaja muchísimo. Siempre parece muy cansada. No quería hacerle daño. ¡Yo nunca le haría daño! ¡Oh, cómo me gustaría arrancarle el pelo a ese hombre!


    —Cuando tengas unos años más, señorita Mackay, probablemente lo intentarás —dijo él más animado, y luego añadió—: De acuerdo, de acuerdo. Ahora vete a casa. Haré lo que pueda.


    Kiernan no se fue a casa. Siguió a Jesse hasta la granja Turner y se escondió detrás de unos arbustos. Él desmontó y le arrebató el bastón a Turner. El viejo se dio la vuelta. Aunque Jesse solo tenía veinte años era muy alto y ancho de espaldas y Turner no estaba dispuesto a pelear con él. Pero aun así le dijo:


    —¡No tienes derecho, chico, no tienes ningún derecho! ¡Aunque seas uno de esos ricos Cameron!


    —¡Va a matar a esa niña a golpes, Turner! —le amonestó Jesse.


    —Es mía y quería escapar.


    —¡Ella no quería escapar y usted lo sabe! —dijo Jesse, indignado.


    Turner bajó la voz y los dos hombres siguieron discutiendo.


    Al final, Jesse sacó un fajo de billetes y al cabo de un momento Cissy, aturdida y en silencio aunque todavía gimoteando, montó en el caballo de Jesse.


    Se la había comprado a Turner. Una semana después, los Cameron se quedaron con el resto de la familia: la madre, el padre (un viejo temporero) y el hermano pequeño.


    Quizá fue entonces cuando ella empezó realmente a enamorarse de él.


    Sin embargo, Jesse aún seguía haciéndola rabiar. ¡La trataba como a una niña!


    Cuando su padre organizó un baile para presentarla en sociedad, Kiernan creyó que Jesse estaba lejos con los soldados o en Washington, o combatiendo a los indios en el Oeste. Para Kiernan aquella fue una noche maravillosa. Llevaba un corsé increíblemente ceñido y un vestido que parecía confeccionado con un millón de puntillas. Por primera vez, su padre le permitía vestir como una adulta; llevaba un delicado traje largo con un busto muy, muy atrevido y el pelo ondulado y elegantemente recogido sobre la cabeza. Se sentía muy hermosa y muy mayor y… algo más. Se sentía muy segura de sí misma como mujer y disfrutó coqueteando, sonriendo y bailando como nunca en su vida. Los jóvenes se arremolinaban a su alrededor; era maravilloso. Kiernan sabía que nunca debía hacer sufrir realmente a un joven pretendiente, pero ser encantadoramente coqueta se consideraba correcto, y no podía evitar disfrutar de su poder.


    Aunque disfrutó hasta que vio a Jesse. Estaba apoyado en la puerta mirándola y ella se dio cuenta de que llevaba bastante rato observándola. Tenía una expresión divertida en los ojos y una media sonrisa que a Kiernan le molestaron muchísimo.


    Fue entonces cuando se le acercó para exigirle un baile y prácticamente se la llevó en volandas, pese a que ella había prometido bailar con otro.


    —¡Vaya, señorita Mackay, te estás convirtiendo en la belleza que prometías ser de niña! —declaró.


    Pero incluso cuando se inclinó y le rozó la mano con un beso, en su mirada azul seguía brillando una chispa de diversión. Aquel beso hizo que se ruborizara y tuvo ganas de darle un puntapié, aunque sintiera palpitaciones en el pecho justo al lado del corazón.


    —¿Y a quién pretendes deslumbrar esta noche? —preguntó.


    —Al mundo entero, Jesse Cameron —contestó ella con voz melodiosa.


    Cuando él volvió a reírse y la soltó, ella le pisó, supuestamente sin querer, los dedos de los pies con sus bailarinas de piel nuevas.


     


     


    ¡Jesse podía irse a paseo! Había superado a Jesse Cameron, había vencido aquella especie de enamoramiento, se dijo firmemente Kiernan aquella noche de 1859 en Harpers Ferry. Jesse ya no la intimidaba. Ella había crecido y había adquirido sus propias convicciones, así que probablemente, ahora más que nunca, él la consideraba «una diablilla caprichosa».


    Jesse podía ser divertido y educado, pensó. Incluso podía ser encantador, cuando quería. Siempre hablaba con franqueza, expresaba sus opiniones sin rodeos y nunca le había importado lo más mínimo lo que opinara la gente. Kiernan tuvo que admitir que Jesse era incapaz de doblegarse ni de transigir. Si se casaba con él, seguro que nunca aceptaría sus consejos como lo hacía Anthony.


    Tampoco toleraría la menor indecisión. Si Jesse pedía algo, tenía que ser todo o nada.


    Anthony era un hombre mucho más civilizado.


    En realidad, Jesse no era nada comparado con Anthony.


    Era lo que había sentido por Jesse lo que Kiernan recordaba. El nerviosismo de tenerle cerca, aquella turbación incontrolable y estimulante, los escalofríos, los temblores. Era ese sentimiento lo que echaba de menos con Anthony. No era culpa de él. Ya no era una cría y lógicamente ya no sentía ese tipo de cosas.


    —¡Kiernan, mira! ¡Otra vez hay alguien merodeando por ahí! —gritó Lacey.


    Ella había dejado de prestar atención y cuando volvió a mirar, quien estuviera merodeando, si es que alguien lo hacía, había desa­parecido.


    —Lacey, lo siento. Yo no veo a nadie.


    —¡Es que no te fijas!


    —Está bien, está bien. A partir de ahora estaré atenta, te lo prometo.


    Al cabo de un momento ambas oyeron el silbido del tren nocturno. Era casi la una y media.


    —Acaba de pasar el tren de medianoche. Todo está tranquilo —dijo Kiernan.


    Lacey se estremeció visiblemente.


    —Te digo que está ocurriendo algo esta noche.


    Kiernan sintió un profundo escalofrío. Aunque no había visto nada, de pronto creyó que quizá los miedos de Lacey no eran infundados.


    La miró y después volvió la vista hacia la ventana; pestañeó, convencida de haber percibido algo que se movía entre los edificios en penumbra. Unos ligeros pinchazos de inquietud le recorrieron la columna vertebral de arriba abajo. Lacey tenía razón, algo pasaba.


    Pero era algo que a ellas no les afectaba, pensó. Seguro que en casa de Lacey estaban a salvo.


    Se dio la vuelta de nuevo hacia su anfitriona.


    —¿Hay algún arma en la casa, Lacey?


    Lacey negó lentamente con la cabeza y Kiernan estuvo a punto de echarse a reír. Estaban solas porque los hombres habían salido a buscar un lugar para una nueva fábrica de armas, pero en la casa no había ni una sola.


    —Oh, Kiernan, ¿crees que estamos en peligro?


    —¡Claro que no! —contestó—. Quizá allí abajo se esté celebrando una reunión nocturna o tal vez es solo una inspección o algo parecido.


    —Entonces, ¿por qué se esconden? ¿Y por qué he oído un disparo?


    Kiernan se encogió de hombros. Quería tranquilizar a Lacey, pero a esas alturas ella tampoco estaba convencida de que no sucediera nada. Tenía la impresión de que la gente de allá abajo se escabullía o de que se movía de un modo que sencillamente no era habitual.


    —Estoy segura de que nosotras no corremos peligro —dijo a Lacey.


    Al fin y al cabo, ¿por qué iba a ser de otro modo? Aquella era una ciudad grande y dos mujeres solas ciertamente no suponían ninguna amenaza. Lacey y Thomas vivían con comodidad pero no eran particularmente ricos, de modo que en la casa no había grandes tesoros.


    Pero quien fuera que hubiera irrumpido en Harpers Ferry, no iba en busca de riqueza ni de dinero. Kiernan lo sabía, al igual que sabía que algo estaba pasando.


    —¿Por qué no bajamos a tomar una copa de jerez? —propuso.


    —Desde abajo no podremos ver la ciudad —contestó Lacey.


    Kiernan sonrió.


    —Entonces subamos el jerez aquí, ¿qué te parece?


    A Lacey le gustó la idea. Las dos mujeres encendieron el candelabro que había junto a la cama de Kiernan y bajaron rápidamente a una salita contigua al despacho de Thomas, en busca del jerez.


    Debemos de parecer un par de fantasmas, pensó Kiernan. Ella llevaba un camisón de algodón blanco de encaje, que flotaba con cada paso, y Lacey llevaba un camisón azul claro, un color que resultaba un poco fantasmal en medio de la oscuridad. Harpers Ferry tenía sus propias historias de fantasmas. Se decía que en casa del viejo Harper, podía verse a menudo un fantasma en la ventana. Decían que era la señora Harper, que vigilaba el oro que su marido había enterrado en el patio, supuestamente. Otros aseguraban que se trataba de George Washington, que en su día planeó que el arsenal se edificara allí y de vez en cuando volvía a merodear por las calles, para vigilar sus intereses.


    Y naturalmente estaban los indios Potomac y Shenandoah, que seguían derramando lágrimas.


    Volvieron juntas a la habitación de invitados y Kiernan sirvió una copa de jerez para cada una. Se sentaron en un par de mecedoras a ambos lados de la ventana y se dispusieron a hacer guardia mientras se tomaban su copa. Lacey parecía bastante satisfecha, ya fuera porque se había convencido de que estaban a salvo, o porque disfrutaba de aquella pequeña fiesta improvisada.


    Kiernan estaba cada vez más inquieta. Allí fuera, cerca de la estación de bomberos, junto a los edificios de la armería, había movimiento. Y la oscuridad se desvanecía rápidamente. Contempló el exterior, el cielo, las montañas y los ríos, y pensó que las luces rosadas del amanecer no tardarían en reflejarse delicadamente sobre el agua.


    Lacey le estaba hablando de una fiesta a la que había asistido recientemente en Washington, y comentaba maravillada la rapidez con la que el tren la había llevado hasta la capital. Kiernan dio otro sorbo de jerez. Pero cuando empezaba a relajarse oyó que golpeaban con gran estruendo la puerta de abajo.


    Lacey y ella saltaron de la silla simultáneamente y se miraron.


    —¿Qué vamos a hacer? —gritó Lacey.


    —¡No hacer caso! —propuso Kiernan.


    —¿Y si es alguien que pretende ayudarnos?


    —¿Y si es alguien que pretende hacernos daño?


    Siguieron observándose mutuamente con los ojos muy abiertos.


    Entonces oyeron un estrépito enorme, cuando la puerta de vidrio de la oficina del piso de abajo se derrumbó hecha añicos. Lacey chilló, pero Kiernan consiguió reprimir un grito. No les convenía que supieran que estaban allí, quienquiera que fuese.


    —¡Lacey, necesitamos algo, cualquier cosa! ¿Cómo es que no hay ni una sola arma en la casa?


    —No lo sé, no lo sé; en esta casa nunca hemos necesitado ninguna —replicó Lacey, retorciendo las manos.


    Kiernan se dio cuenta de que gritar a la pobre Lacey no serviría de nada. Estaba tan aterrorizada como ella.


    Entonces oyeron pasos que subían por la escalera.


    Kiernan vio un parasol en un rincón de la habitación. Corrió a cogerlo, aunque se preguntó para qué demonios le serviría aquello. Pero no podía quedarse allí quieta y aceptar lo que pasara, sin más. No podía permitir que nadie entrara y lastimara a la pobre Lacey. Tenía que luchar.


    ¡Con un parasol!


    Oyeron que se abría de golpe la puerta del dormitorio de Lacey al otro extremo del pasillo y, acto seguido, unos pasos que se acercaban.


    —¡Escóndete! —susurró Kiernan a Lacey.


    —¿Dónde? —preguntó ella.


    Allí no había donde esconderse. La habitación era agradable, cómoda y acogedora gracias al toque personal de Lacey, pero pequeña y con pocos muebles. Había una cama, un armario, las dos mecedoras tapizadas y una mesilla de noche.


    —¡Métete debajo de la cama! —le aconsejó Kiernan, pero entonces se dio cuenta de que las formas redondeadas de Lacey no cabían en aquel espacio.


    —Escóndete tú, Kiernan Mackay —dijo Lacey. Fue una orden heroica, pues por encima de su cuello de volantes, Kiernan vio su pulso acelerado.


    —Yo nunca te dejaría sola —empezó a decirle, pero entonces la puerta se abrió bruscamente y sus palabras se volvieron irrelevantes.


    Frente a ellas había dos hombres y ambos iban armados. Uno de ellos apuntó con un Colt al corazón de Lacey y el más alto de los dos, un hombre negro con barba, amenazó a Kiernan con un rifle.


    Su corazón dio un vuelco, asustado, pero ella se esforzó en aparentar altivez e indignación.


    —¡En nombre de Dios!, ¿quiénes son ustedes y cómo se atreven a irrumpir en una residencia privada para amenazar a unas mujeres indefensas? —gritó con una vehemencia que la sorprendió.


    Tenía las manos húmedas. No había estado tan asustada en toda su vida.


    —Somos soldados de la libertad, señorita —dijo el hombre blanco, que era el más menudo de los dos—. Y usted es Kiernan Mackay, la hija de John Mackay, un propietario de esclavos.


    —Yo soy Kiernan Mackay —admitió ella con frialdad—. Y ustedes…


    —Nosotros somos la revolución que ha empezado esta noche. La nación se alzará aquí, esta misma noche.


    Mientras se esforzaba en digerir aquellas palabras, Kiernan se dio cuenta de que aquel hombre hablaba de la rebelión de los esclavos.


    Sabía que en el Caribe y en Sudamérica había ocurrido lo mismo. Los esclavos se habían rebelado contra sus amos y amas y había habido una horrible carnicería. Algunas personas, niños incluso, habían sido descuartizadas en sus propias camas.


    Pero no podía creer que eso sucediera allí. Desde luego no en casa de Lacey, pues Thomas siempre había dejado claro que jamás sería propietario de otro ser humano.


    —¡No tienen derecho a entrar aquí! —les dijo—. ¡Menuda revolución! Podrían haber herido a alguien con su temeraria tentativa.


    —A la señora Donahue no pretendemos hacerle ningún daño.


    Aquellas palabras consiguieron asustar aún más a Kiernan. ¡Aquel hombre las conocía a las dos! Sabía que aquella era la casa de Lacey y sabía de antemano que Kiernan estaba allí. Fuera lo que fuese aquello, estaba bien organizado.


    —Pero usted vendrá con nosotros, señorita Mackay.


    —No —dijo ella categóricamente.


    Lacey interpuso su robusto cuerpo entre Kiernan y los hombres que estaban en el umbral.


    —¡No se acerquen a esta dama, rufianes! No quiero ni imaginar lo que tienen pensado hacer con una mujer joven…


    —Nada malo, señora —le aseguró el hombre negro—. No­sotros estamos aquí por orden de John Brown y él obedece las órdenes del Señor. Pero la guerra ha empezado y la señorita Mackay vendrá con nosotros como… rehén de John Brown.


    John Brown. Kiernan notó cómo le hervía la sangre y luego se le helaba. John Brown había descuartizado a gente sin la menor piedad. Era un fanático que creía cometer esos asesinatos en nombre de Dios. Deseaba con todas sus fuerzas despreciar a aquellos hombres, pero estaba muy asustada. ¡Seguro que John Brown no había declarado la guerra contra mujeres y niños!


    —No pretendemos hacerle daño —le dijo a Kiernan el hombre blanco y menudo—. Si nos acompaña pacíficamente…


    Ella tampoco quería que le hicieran daño. Pero si se iba con ellos, ¿qué le ocurriría?


    Kiernan negó lentamente con la cabeza.


    —No, no puedo irme con ustedes. No estoy vestida.


    —¡Eso es verdad! —dijo Lacey—. ¡No pueden sacar a una joven a la calle así!


    Lacey intentaba ganar tiempo porque Kiernan intentaba ganar tiempo. Pero ¿en qué podía beneficiarlas? Si ellos tenían intención de hacerle daño, ella no iba a permitírselo sin luchar. Aún tenía el parasol y lo agarró fuertemente con ambas manos. Pero ¿de qué servía un parasol contra las armas?


    —Señorita Mackay, usted vendrá con nosotros ahora. Si sigue resistiéndose, la ataré como a un pavo de Navidad y Caín… —el hombre menudo señaló a su compañero negro y alto— se la cargará al hombro.


    Kiernan pensó que no podía dejar que la ataran. Si quería tener alguna posibilidad de huir, no debía estar inmovilizada.


    —De acuerdo. Bajaré la escalera —dijo.


    —¡Esperen! —gritó Lacey—. Si Kiernan se va tendrán que llevarme a mí también.


    Entonces Caín, el hombre negro, dijo con vehemencia:


    —¡No, señora Donahue, a usted no la queremos!


    —Lacey, por favor quédate aquí —dijo Kiernan mirándola fijamente y rezando para que comprendiera que ella estaría mejor sola.


    —Pero Kiernan…


    —Lacey, por favor.


    Lacey dio un paso atrás y frunció la boca, indignada. Lo está soportando bastante bien, pensó Kiernan. Mejor que yo.


    —Señorita Mackay —dijo Caín y se apartó educadamente para dejarla pasar.


    Ella obedeció y empezó a andar al lado de aquel hombre. Aún tengo el parasol y voy maravillosamente vestida con este amplio camisón blanco de encaje de algodón y esta pequeña sombrilla azul, pensó para sí. Ni siquiera llevaba zapatos.


    —Bien —dijo cortésmente.


    Se adelantó y empezó a bajar los escalones. Quizá podría echar a correr si conseguía salir de la casa antes que ellos. Aparentemente aquellos hombres sabían muchas cosas, pero era imposible que conocieran la ciudad como ella, sus callejones o dónde estaban los senderos que conducían directamente a las montañas.


    Kiernan andaba deprisa, pero ellos iban justo detrás.


    Entró en la sala. La creciente luz del amanecer iluminaba el atizador que había junto al fuego. ¡Un arma mucho mejor que un parasol!, pensó.


    Pero tampoco servía para parar una bala.


    Cruzó a toda prisa el salón hacia el despacho. Los pedazos de vidrio cubrían el suelo de la entrada. Kiernan se detuvo.


    —Caballeros, ya que no se me permite llevar zapatos, antes de seguir adelante les agradecería mucho que retiraran los cristales.


    —¿Qué? —gritó el hombre blanco en tono agresivo.


    —Mis pies —dijo Kiernan tranquilamente—. Si quieren convencer al resto del mundo, no deberían tener rehenes que sangren y sufran.


    —No hay ninguna necesidad de que la muchacha se haga daño —dijo Caín.


    El otro se encogió de hombros.


    —¡Maldita sea!


    Los dos se colocaron a su lado para recoger los vidrios rotos. Kiernan esperó hasta que se agacharon; entonces se dio la vuelta y atravesó corriendo la sala hacia la puerta del porche trasero.


    Oyó que maldecían a sus espaldas. Al llegar a la puerta de atrás vio que el pestillo estaba echado. Ella también maldijo, lo abrió y salió corriendo.


    Se detuvo un momento en los escalones, sopesando sus opciones. Estaba en el centro de la ciudad, rodeada por los acantilados. La capilla católica quedaba prácticamente encima y el escarpado sendero que subía hasta Jefferson Rock y el cementerio estaban justo más arriba. Kiernan conocía bien la zona y sabía que oculto entre la vegetación había un camino angosto que llegaba hasta la cumbre.


    Podía bajar los escalones de un salto, rodear la casa a toda prisa y llegar hasta la calle.


    O podía correr hasta el camino que subía por la colina e intentar esconderse entre la vegetación que se agarraba tenazmente a aquella pendiente intrincada y polvorienta.


    Los pasos se acercaban.


    Kiernan tiró el parasol y cruzó el patio como una exhalación, aunque sintió un dolor que le recordó que iba descalza. Llegó al camino angosto que subía por la ladera y empezó a trepar, confiando quedar oculta durante el ascenso. Se agarró a los arbustos, usándolos para apoyar las manos y los pies, y avanzó tan rápido como pudo.


    —¡Ha empezado a subir! —gritó uno de ellos.


    —¡Deténgase o disparo! —la amenazó su compañero.


    ¿Iba en serio aquella amenaza? Kiernan intuyó que aquellos dos hombres habían recibido órdenes de llevarla con vida. Siguió subiendo.


    En el aire fresco del amanecer resonó un improperio.


    Luego, alguien empezó a seguirla y a trepar detrás de ella.


    —¡Kiernan!


    Gritaban su nombre desde la calle. Oyó el sonido de cascos de caballos. Alguien la llamaba con una voz ronca y potente.


    Pero todavía la perseguían.


    —¡Mataré a esa perra! —oyó.


    Kiernan trepaba casi mecánicamente mientras su desesperación iba en aumento.


    —¡Trepa, Kiernan, trepa!


    Aquel consejo era del todo innecesario. Lo único que podía hacer era rezar para que el jinete que había allá abajo en la calle hubiera desmontado y persiguiera a su perseguidor.


    Se le aceleró la respiración y su corazón latía desbocado. Pero estaba ganando terreno, de eso estaba segura. Si conseguía llegar a la cima podría correr hasta la iglesia. Tal vez conseguiría despertar al padre Costello, o quizá ya estaba levantado y rezando. Probablemente podría refugiarse en la iglesia.


    Al llegar a la cumbre se le enredó el camisón en una rama. Casi sin aliento, Kiernan se detuvo para desenredarlo.


    De repente, unas manos le sujetaron los hombros y la echaron al suelo. Gritó y luchó con fiereza cuando vio que tenía encima al hombre blanco de labios severos. Cuando volvió a chillar él le pegó en la boca con la mano abierta y ella intentó morderle. El hombre levantó el puño y Kiernan supo que en un instante caería sobre su mandíbula.


    Pero no fue así.


    En lugar de eso, el hombre abrió mucho los ojos. Ella apenas se dio cuenta de que una mano enfundada en un guante de piel había sujetado con fuerza el puño del hombre, ni de que había alguien detrás de él. El jinete, alto y fiero, se llevó a su perseguidor a rastras.


    Kiernan oyó el desagradable sonido de un golpe que impactaba contra el cuerpo del hombre.


    Pero volvió a chillar, porque el terreno donde se hallaba había cedido durante la pelea. No pudo agarrarse y empezó a caer por el precipicio, sobre las rocas escarpadas.


    —¡Kiernan!


    Ella le vio solo un instante. Alto y vestido de uniforme, medio oculto entre las sombras y sujetando a su atacante.


    Él empujó al hombre y tomó impulso para llegar rodando hasta donde estaba ella.


    La cubrió con su cuerpo y su peso los impulsó a ambos hacia la izquierda, de vuelta al camino. Cayeron juntos, rodando sin parar hasta el patio de casa de Lacey.


    Cuando se detuvieron, ella estaba encima. Tosió, medio marea­da, e intentó levantarse. Luego bajó la mirada hacia aquellos ojos infinitamente azules.


    —¡Jesse! —exclamó—. ¡Jesse Cameron!


    Él sonrió de aquel modo indolente y burlón.


    —Hola, señorita Mackay. Ha pasado bastante tiempo, ¿verdad? Pero lo cierto es que uno nunca sabe cuándo tropezará contigo, ¿eh, Kiernan?
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    —¿Cuándo tropezará conmigo? —repitió Kiernan.


    Era demasiado increíble que él estuviera allí. Ella estaba encima, a horcajadas, con aquel camisón blanco con encajes y fruncidos que ahora estaba arrugado y roto. Tenía las manos apoyadas sobre el pecho de Jesse y con el cabello rozaba la camisa azul marino de su uniforme de caballería. Él también tenía un aspecto de­saliñado y unos mechones de pelo negro le caían sobre la frente.


    —¡Oh, Dios mío, eres Jesse!


    —En persona —admitió él.


    De repente, Kiernan dio un palmetazo sobre aquel gran torso.


    —¡Eres un maleducado y un brusco!


    Él le pasó las manos por la cintura, la levantó y la colocó a su lado. Debería haberme levantado inmediatamente, se recriminó Kiernan. Pero Jesse solo la había apartado para poder ponerse de pie. En cuanto lo hizo, la cogió de las manos y tiró de ella para ayudarla a levantarse.


    —Kiernan…


    —¿Qué estás haciendo aquí? —le increpó ella—. ¿Cómo puede ser que estés aquí?


    —Los pasajeros del tren nocturno divulgaron la noticia —dijo Jesse—. Yo estaba tomándome una copa de whisky con un general amigo mío y me ordenó que viniera aquí a ocuparme de los heridos. El ejército no tardará en llegar.


    —¿Qué está pasando?


    —Kiernan, eso tendrá que esperar. Ahora debo encontrar a ese hombre.


    —Jesse, ¡él me conocía y sabía dónde estaba!


    —Lo sé.


    —Pero, qué…


    —Vuelve a entrar en casa.


    Con un par de zancadas fue a recoger su sombrero que estaba en el suelo.


    —¿Y si vuelve otra vez? Había dos hombres.


    Jesse volvió a su lado y sacó de la cartuchera que llevaba al cinto un Colt con seis balas.


    —¿Sabes usar esto?


    Ella asintió. Él sonrió y le acarició la mejilla.


    —Seguramente ya debe de haberse marchado, Kiernan. Ve a casa y quédate allí hasta que yo vuelva, ¿de acuerdo?


    Ella asintió despacio. Un cálido temblor le recorrió las extremidades. Estiró los dedos y volvió a doblarlos.


    Jesse Cameron había vuelto a su vida. Había aparecido cuando más le necesitaba. Podía haber capturado a aquel hombre y sin embargo se había arrojado sobre ella para salvarla de una caída mortal.


    La ropa oscura le ocultaba entre la vegetación, a pesar de que el sol iniciaba su inevitable ascenso. Kiernan oyó unos crujidos y supo que Jesse había encontrado el camino de vuelta a la cumbre. Pero estaba convencida de que aquel hombre se había marchado hacía mucho, tal como él le había dicho. El acantilado llegaba hasta Jefferson Rock, donde Thomas Jefferson había inspeccionado la zona, y seguía hasta el cementerio. Era un terreno difícil y escarpado. Pero había otros muchos caminos por donde bajar, e incluso alguien que no conociera la zona podía haberlos descubierto.


    Kiernan notó que sus mejillas se sonrojaban y apretó las manos contra ellas. Jesse. Él no debería estar allí, pero ahí estaba. Probablemente carecía de los modales de Anthony, pero no habían sido necesarios para salvarle la vida.


    Se dio la vuelta y salió corriendo hacia la casa. Lacey la estaba esperando en la puerta de atrás.


    —¡Kiernan, gracias a Dios! ¿Qué ha ocurrido? ¿Quién era ese hombre del patio? Estuve a punto de salir con el rodillo, pero tú estabas encima de él y parecía que le conocieras. Francamente, Kiernan, no me ha parecido un comportamiento correcto, tanto si le conocías como si no —dijo Lacey, preocupada—. Pero en fin, eso ahora no importa. Has vuelto sana y salva. Le conocías, ¿verdad, querida?


    —Sí. Lacey, están pasando cosas muy graves. Tú también le conoces. Era Jesse, Jesse Cameron, uno de nuestros vecinos.


    —¿Y qué hace aquí?


    —La voz de alarma se extendió gracias al tren nocturno. Jesse no me lo ha contado todo, pero un general le envió aquí. Pronto llegarán los soldados.


    —Pero ¿por qué? ¡Ah, claro! Es médico, ¿verdad? Y sigue en el ejército —empezó a decir Lacey, pero entonces se quedó mirando el revólver que Kiernan llevaba en la mano—. ¡Oh, Dios mío! ¿No podríamos guardar eso en algún sitio?


    —Me parece que prefiero tenerlo a mano.


    —Esos hombres no volverán —afirmó Lacey.


    —¿Cómo puedes estar tan segura?


    —Ven conmigo.


    Lacey condujo a Kiernan a través de la casa hasta la entrada, junto a la puerta donde los vidrios rotos seguían desparramados.


    —Mira —dijo señalando hacia fuera.


    Kiernan contempló la calle. En aquel momento había una multitud congregada frente a los edificios de la armería. Había hombres armados patrullando las calles. Alguien había tomado el mando y daba órdenes a gritos.


    —Ahora ya se han enterado todos —murmuró Lacey.


    Kiernan oyó pasos en el entablado de madera que había a su derecha y se dio la vuelta rápidamente. El señor Tomlin, uno de los vecinos de Lacey, pasó corriendo. Llevaba un rifle y hablaba con su hijo de dieciséis años, Eban, que iba detrás.


    —Dame algunos clavos más, chico. —Se detuvo delante de Lacey y de Kiernan—. ¿No es el colmo, señoras? Aquí fabricamos armas y precisamente cuando más las necesitamos no hay munición que comprar. Pero qué demonios, eso no es problema. Les dispararemos con clavos, ¿verdad?


    Le guiñó un ojo a Kiernan y ella vio cómo cargaba el rifle con ellos.


    —Señor Tomlin —dijo en voz baja—, ¿qué está haciendo?


    —Hay una revuelta en las calles, señorita Mackay, ¿no se ha enterado?


    Entonces se fijó en ella por primera vez y vio que tenía el camisón arrugado y roto, y briznas de hierba en el pelo.


    —Dios santo, señorita Mackay, ¿se encuentra usted bien?


    Kiernan asintió mientras Lacey contestaba por ella.


    —¡Ahora está bien! ¡Pero hace una hora no estaba tan bien!


    —¡Ellos han intentado llevársela! ¡Han intentado llevársela a usted también! —exclamó Eban Tomlin mirando a Kiernan con espanto.


    —¿A quién más han intentado llevarse? —preguntó Kiernan, angustiada.


    —¿Intentar? Se han llevado a todo tipo de gente. ¡Se han llevado al alcalde! Y al maestro armero. Incluso han recorrido ocho kilómetros a caballo para llevarse al coronel Lewis Washington, ¡un familiar de George Washington! Según han dicho, el coronel Lewis tenía cosas que pertenecieron a George, y John Brown las quiere —dijo Eban muy nervioso—. ¡Brown ha entrado allí haciéndose pasar por Isaac Smith, pero enseguida alguien ha adivinado quién era!


    —¡Dios mío! —suspiró Lacey.


    —Y han cogido a más gente. Creo que al menos a veinte rehenes, puede que más.


    —Lacey oyó disparos —dijo Kiernan.


    —¡Sí, maldita sea! —renegó Eban.


    La mirada admonitoria de su padre hizo que se ruborizara.


    —Perdonen, señoras. Sí, ha habido disparos. Y eso es el colmo, desde luego que lo es. El viejo John Brown quiere liberar al mundo, pero cuando llega a Harpers Ferry lo primero que hace es disparar a Hayward Shepherd, el pobre negro libre de la estación del ferrocarril. Supongo que no querían que diera la voz de alarma. Pero entonces ha llegado el tren y lo han dejado pasar; por lo visto, desde aquí hasta Washington y aún más allá, todo el mundo se ha enterado de lo que pasa. Será mejor que vuelvan a casa, señoras. Hay disturbios en las calles. Algunas personas se han asustado un poco, han cogido un arma y han empezado a disparar contra todo lo que se mueve.


    Kiernan miró el rifle cargado de clavos y musitó:


    —Sí, ya lo sé.


    Tomlin se llevó la mano al sombrero a modo de saludo.


    —Vamos, hijo.


    Kiernan volvió a entrar en casa. Lacey la siguió y le dijo:


    —Nosotras nos quedaremos aquí. Ya nos enteraremos de las noticias. ¡Estoy tan contenta de que quieras quedarte en casa!


    —Lacey, no voy a quedarme en casa. ¡Voy a vestirme lo más rápido posible!


    Corrió hacia la cocina y bombeó un poco de agua para llevársela a su habitación. Empezó a subir la escalera y al pasar junto a Lacey sonrió.


    —¡Ay, querida! —gimió Lacey.


    —No me pasará nada. Tengo un Colt con balas de verdad y sé usar un revólver.


    Lacey siguió gritando desde el pie de la escalera.


    —¡Kiernan, por favor! ¡Solo Dios sabe qué está pasando realmente!


    Kiernan vertió el agua en el lavamanos. Se quitó rápidamente el camisón roto y se enfundó una camisola, unos pololos y unas enaguas. Vaciló un segundo, pero luego decidió que en plena revolución debía estar permitido ir sin corsé. Vestida con ropa interior se volvió hacia el lavamanos y se limpió a toda prisa.


    —Kiernan, ¿me escuchas? ¡Oh! —exclamó Lacey de pronto.


    Mientras se enjuagaba la boca, Kiernan se preguntó qué habría provocado esa súbita exclamación de Lacey. Entonces levantó los ojos y se quedó helada.


    Jesse había vuelto. Estaba de pie, apoyado indolentemente en el quicio de la puerta, y la observaba con una leve sonrisa dibujada en los labios.


    Ella se sonrojó de los pies a la cabeza. ¿Qué creía Jesse que estaba haciendo? Ningún caballero que se considerara como tal se presentaría ante una dama que estuviera a medio vestir, ni la miraría fijamente de esa manera.


    Pero Jesse sí. A pesar de lo enfadada que estaba, sintió que la embargaba una sensación dulce y excitante. ¡Maldición! Seguía siendo uno de los hombres más guapos que había visto en su vida, con su pelo negro azabache, aquellos ojos traviesos y aquella media sonrisa tan sensual.


    —Jesse…


    —Vaya, vaya, querida —dijo él bajando la voz y arrastrando las palabras, mientras la contemplaba de arriba abajo con sus ojos risueños e irónicos. Luego la miró de frente—. Has crecido mientras yo estaba fuera.


    Ella debió de ruborizarse hasta la raíz de los cabellos. Probablemente tenía motivos para gritar o para ponerse histérica. Pero aquella turbadora sensación de peligro que la dominaba exigía que le tratara con desdén. Decidió que si lo que él quería era que reaccionara como una ingenua, no iba a conseguirlo.


    —Capitán Cameron, si no le importa —dijo encarándose con él con las manos en las caderas y un gesto de desaprobación—, le agradecería que esperara abajo hasta que esté adecuadamente vestida para recibir visitas.


    Él se echó a reír.


    —Kiernan, debes de ser lo más decente que he visto en varios meses. ¡Al fin y al cabo eres una mujer! La ciudad está viviendo un momento histórico y tú te preocupas de que alguien te vea en calzones.


    —Yo no llevo calzones, capitán Cameron.


    —De acuerdo, pololos entonces.


    —Jesse…


    —Baja en cuanto consideres que estás decente. No puedo quedarme mucho rato. De hecho, puede que no pueda quedarme lo suficiente para…


    —¡No te muevas! —ordenó ella.


    Cruzó la habitación hacia el armario y rápidamente encontró un sencillo vestido de algodón con volantes, con un bonito estampado negro. Justo cuando se lo estaba poniendo, Lacey apareció en el umbral para reprender a Jesse.


    —Capitán Cameron, ¿qué cree que está haciendo?


    —Señora Donahue, conozco a Kiernan desde que gateaba en pañales.


    —Capitán Cameron, soy responsable de su seguridad y ella ya no lleva pañales.


    Kiernan se puso el vestido por la cabeza. Sus ojos se encontraron con los de Jesse y vio cómo brillaban mientras respondía tranquilamente a Lacey en voz baja:


    —No, señora. Ya no lleva pañales.


    Se quedó sin habla durante un momento, mientras él seguía mirándola a los ojos. Él también se quedó callado. Ella sintió que una descarga eléctrica recorría el aire que los envolvía, como un relámpago invisible. Ni siquiera Lacey habló para romper la tensión que había entre ellos.


    Entonces, Kiernan descubrió que podía moverse. Se acercó a Jesse, le miró de frente y se puso de espaldas a Lacey.


    —¿Serías tan amable de abrocharme, querida?


    Rápidamente, Lacey empezó a abrochar la larga hilera de pequeñas perlas que formaban la botonadura del vestido, mientras Kiernan seguía mirando fijamente a Jesse.


    —Deduzco que no has encontrado a aquel hombre, Jesse.


    —No, me temo que se ha reunido con sus compañeros.


    —¿Compañeros?


    —En la calle, la gente dice que John Brown ha reunido a un grupo de unos veinte hombres.


    —¿Y qué ha pasado con el otro?


    —Yo no le vi, Kiernan. Me habría gustado no haber soltado a ese, pero…


    Jesse bajó la voz.


    Está preocupado, pensó ella.


    —Podía agarrarle a él o a ti. Te escogí a ti —dijo frívolamente.


    —¡Oh! —suspiró Lacey.


    Era verdad, por supuesto. Si Jesse no se le hubiera echado encima, ella habría caído sobre las rocas en lugar de bajar rodando por el camino. Pero él lo había dicho de un modo que parecía…


    —Tuvo que impedir que me cayera, Lacey —dijo Kiernan con toda la dignidad que era capaz de expresar.


    —¡Oh! —repitió Lacey, que ya lo había entendido.


    Pero Jesse no iba a permitir que Kiernan entendiera nada y aquellos ojos ardientes como llamaradas la examinaron con un aire burlón y una sonrisa claramente sensual.


    —Definitivamente, has crecido —dijo—. Eres refinada y elegante.


    Pero entonces estropeó aquel caballeroso cumplido acercándose a ella para quitarle una ramita del pelo.


    —Y estás casi domesticada.


    Ella le arrebató la rama de la mano y luego sonrió, esforzándose por controlarse. Sentía un desasosiego que le resultaba estimulante. Deseaba que aquello la condujera a alguna parte, aunque no sabía exactamente dónde.


    Aunque el mundo se rebelara a su alrededor.


    —A mí nunca me domesticarán, capitán. Solo los animales de granja están domesticados.


    —Lo están, desde luego. A ver si lo entiendo, Kiernan. ¿Por qué una dama como tú es tan… indomable?


    —Yo no soy un caballo salvaje, Jesse.


    —Para ensillar a los caballos hay que domarlos, Kiernan. A veces hay mujeres que también necesitan que las domen.


    —¿Y tú has domado a muchas mujeres? —preguntó ella.


    —A unas cuantas —admitió él apoyándose descuidadamente en el marco de la puerta.


    —Bien, capitán Cameron, ¡pues a mí no pueden domarme, ni doblegarme!


    —Kiernan, capitán —empezó a decir Lacey, angustiada.


    Aparentemente Jesse ni siquiera se daba cuenta de la presencia de Lacey, que seguía abotonando el vestido de Kiernan. O quizá no le importaba, porque se echó a reír con despreocupación.


    —No recuerdo haberte hecho ninguna oferta —dijo con deje sureño.


    Lacey dio un respingo.


    —Capitán, esto no es en absoluto apropiado.


    —Tú nunca haces ofertas, ni dices nada concreto —dijo Kiernan tan indiferente o inconsciente ante la presencia de Lacey como él.


    Jesse siempre le provocaba esa reacción. No, se la provocaba a todo el mundo. Podía hacer reír a la gente, podía enfurecerla y podía tranquilizarla.
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